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R E V I S T A G A L L E G A 
«aluda á sus suscriptoresy amigos 
y colaboradores deseándoles toda 
suerte de bienandanzas en las Pas­
cuas de Navidad. 

N A T I V I D A D 
Empieza el drama. 
E l p r o t a g o n i s t a es el Hijo de 

Dios. 
Desarróllase la primera escena en 

un miserable cobertizo de Belém. 
La última se desarrollará en el 

Gólgota, y el que hoy al nacer son­
ríe á los agasajos que le tributan los 
inocentes pastores, el día en que su 
corazón cese en sus palpitaciones, 
desde el madero de que pende su 
descoyuntado y sacratísimo Cuerpo 
exhalará gemidos de dolor, no por 
el sufrimiento físico sino por el del 
espíritu acongojado por la ingra 
titud de la muchedumbre incons­
ciente. 

Pero no hay que anticipar triste­
zas y pesadumbres: hoy no es día 
de llorar sino de reir: hoy no es día 
de prorrumpir en lamentaciones, si­
no de entonar el consolador h o ­
sanna. 

A l paso que el mundo marcha y 
en él se tiende á perfeccionar la v i ­
da material, parece como que el al­
ma estorbase, y mientras á la mate­
ria se la rodea de placeres, abandó­
nase lo que se relaciona con la mo­
ral, como si el hombre no fuese un 
compuesto de lo de lo divino y de 
lo humano. 

Necesario es recordar la historia 
de Jesús para regenerarnos y forta­
lecernos, porque el ejemplo es gran­
de y redentor. 

E l Niño que viene al mundo trae 
nuestra salvación y nos la da gratis 

prometiéndonos las bienandanzas ce­
lestiales reservadas á los justos, ¿por 
qué hemos de despreciar lo que con 
tanta abnegación se nos ofrece? 

Las escenas del drama que co­
mienza son horribles, espeluznantes, 
sangrientas: el martirio y el sacrifi 
ció juegan en sus jornadas importan­
tísimo papel, y es necesario que le­
vantando los corazones entonemos 
la plegaria del arrepentimiento para 
obtener el perdón; para que éste 
nos coja en estado de gracia. 

Jesús viene al mundo y nos ense­
ña el camino de la gloria: salgamos 
á su encuentro, adorémosle y repita­
mos llenos de unción y reconoci­
miento: 

¡Hosanna: bien venido sea Jesús! 

ESPASA Y F O R M A L 
El viaje de D. Alfonso X I I I á 

Portugal tiene para e! Estado es-̂  
pañol m á s trascendencia de la que' 
á primera vista parece. 

Cualquiera podrá fl^urarse que 
la entrevista de don Alfonso y don 
Carlos obedece á el mutuo cambio 
de afectos entre los soberanos que 
por leyes de una subdiv i s ión geo­
gráfica reinan en un mismo peda­
zo del cont nente europeo que j u n ­
tó la naturaleza; pero á poco que 
se fije la a tención ¿e vend rá en co­
nocimiento de que todo es plan 
convenido para prevenir proba­
bles contingencias que bien pudie­
ran hacer variar el rumbo de la 
política ecmpea. 

Hay Cándidos que suponen que 
de lo"que se trata es de echar los 
cimientos á la soñnda unión ibé­
rica sin pararse á considerar que 
ninguna de las d inas t í a s imperan­
tes habr ía de dej »r el puesto á la 
contraria, ni la capitalidad de ca­
da nación respectiva se conforma­
ría con cederle las primicias á la 
otra; lueg descartada esta opi ­
n ión , por falsa - y no estudiare­

mos ahora su conveniencia ó per­
juicio—necesario es encontrar otro 
motivo espl íc i to , porque c i e r t o s 
actos de tanto in te rés é importan­
cia no se realizan sin que una cau­
sa muy grande les d é impulso. 

Para sospechar en algo que pue­
de acercarse á la verdad es preci­
so fijarse en que el Monarca b r i ­
tánico ha enviado á aguas del Tajo 
una escuadra para hon ra r l a vis i­
ta del Rey de E s p a ñ a á un país 
donde Inglaterra tiene tanto ascen­
diente que bien pudiera traducir­
se por fuero, y cuando el sagaz 
leopardo agasaja y convierte en 
ga lan te r ía su provervial fiereza, es 
sin duda porque prepara alguna 
celada por las vías d ip lomát icas 
para hacer cerco en el que apri­
sionar su presa. ¿Cual s e r á ésta? 
He aquí la incógni ta . 

Alguien que á outrance se da á 
inventar cába l a s y combinaciones, 
al considerar que al hijo del inol­
vidable Alfonso X I I le va llegando 
la época de entrar en el estado 
matrimonial , pasa r e v i s t a á las 
princesas de las diversas dinas­
t ías de Europa y pretende ad iv i ­
nar cual se rá la que, se^un el c r i ­
terio del poderoso Eduardo, con­
viene uni r en suerte al Rey espa­
ñol , y hasta se llega á presumir 
que en la familia reinante de I n ­
glaterra hay alguna ya en sazón , 
con lo cual, y á pretexto de con­
solidar la paz europea, no se r í a 
imposible que se cruzasen propo­
siciones ya iniciadas en el ú l t imo 
viaje á Austria de la Reina madre 
D.a María Cristina, y, claro es tá , 
que de estas oficiosidades resulta­
ría la sat isfacción de determina--
dos p ropós i tos de quien persiste 
en una inacabable soñac ión de co­
dicias cuya tendencia es la domi­
nación y la conquista de Colonias 
que aseguran el poder ío naval de 
quien tan escaso lo tiene terrestre. 

Sin que demos por exactas ta­
m a ñ a s suspicacias, no podemos 
menos de entender que a lgún fun­
damento se encierra en aquellas 
sospechas, por m á s que es aven­
turado el predecir lo que se ocul­
ta tras el tupido cendal tegido coa 
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la urdimbre de la polí t ica y la d i ­
plomacia, dos grandes mentiras 
elevadas p a r a d ó g i c a m e n t e á la ca­
tegor ía de verdad para el mante­
nimiento ineludible del statu quo. 

Los gobernantes de E s p a ñ a que 
contra las corrientes populares no 
han querido, obedientes á indica­
ciones superiores, llegar á una 
alianza con Francia, ni aceptar la 
u n i ó n de la raza latina, ni tan si­
quiera intentar la solidaridad ibé 
rica juntando lo que en mal hora 
s e p a r ó un malhadado convenio 
egoís ta y leonino, h á l l a n s e perple­
jos ante las sorpresas con que 
amenaza un porvenir tal vez no 
muy lejano, y como en nuestro 
p a í s todo se sacrifica al rut inaris-
mo, al encumbramiento personal y 
al turno evolucionario de los parti­
dos,—aunque á las veces tiene ma­
tices de revolucionario y pertur­
bador,—de aqu í el que, sin orien­
tación fija caminen por una senda 
de obs t ácu los perdiendo en cada 
t ropezón un retazo de nuestro an­
tiguo esplendor y desnudando á la 
augusta Matrona peninsular d e l 
espléndido manto bajo el que se co­
bijaban nuestras emancipadas po­
sesiones, que inauguraron su su­
mis ión al león ibér ico con la con 
dena de un sabio al que en pago 
de su h e r o í s m o santificado por 
una hembra católica y abnegada, 
coronaron con la coroza del here­
je poniendo en sus manos la c a ñ a 
hueca como s ímbo lo de la auto-
cracia ridicula del loco. 

La filosofía de la h i s t o r i a es 
cruel y es impía , y resulta ya es-
t e m p o r á n e o que r e t r o g r a d e m o s 
para recordar hechos que deben 
sepultarse entre las tupidas som­
bras del olvido, porque el traerlos 
á la memoria es dar relieve á ver­
g ü e n z a s é indignidades que se ha­
l lan bien en la nada del silencio. 

Como quiera que sea, y dando 
de mano á las suspicacias de que 
dejamos hecho mér i to , para nues­
t ro orgullo patrio es satisfactorio 
el proceder de Portugal para con 
el Soberano español y lo celebra­
mos por lo que de e s p a ñ o l e s tene­
mos, por lo que á E s p a ñ a amamos 
y por lo que nos afectan sus pe­
nas que son la desdicha nacional. 

Tierra es la lusitana que por su 
h ida lgu ía merece todas nuestras 
s i m p a t í a s , y las que en varias oca­
siones se evidenciaron entre ga­
llegos y portugueses, que en su 
fuero interno por muchos concep­
tos se consideran r e c í p r o c a m e n t e 
todos ellos portugueses ó galle­
gos., aquellas s i m p a t í a s , repeti­
mos, se acrecientan, reviven y son 
mani fes tac ión de* ideas y aspira­
ciones que llevan consigo el ansia 
de que cristalicen y se so-idifi-
quen, porque como prev i s ión de 
u n algo grato y realizable, hace 
v is lumbrar el acabamiento de d i ­
vergencias dando lugar al renaci­
miento y r egene rac ión de un Es­
tado cuyo anhelo es la paz., base 
de su engrandecimiento. 

Si esto se realiza en buen hora 

se haya efectuado la a p r o x i m a c i ó n 
de E s p a ñ a y Portugal con el abra­
zo que se dieron sos Monarcas. 
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LA JUVENTUD GALLEGA 
Para Antonio Villar Ponte. 

Pronto hará un año que un pequeño 
trabajo mío titulado Apunte, obtuvo el 
inmerecido honor de que usted lo co­
mentase favorablemente en E l Comba­
te, semanario republicano de la Coruüa, 
que hoy ya no existe. 

A vuelta de elogios, que en el alma 
agradezco, arrimaba usted, en su gala­
no artículo, el ascua á su sardina repu­
blicana á lo que yo no pienso oponer­
me, siquiera en el mió no me refiriese 
exclusivamente á esa idea al condenar 
ranciedades de pensamientos y abogar 
porque nuestra juventud fuese joven 
adquiriendo ideales más nobles y mo­
dernos. 

Dificultosa labor es separar el con­
cepto de juventud, tal y como ordina­
riamente se emplea esta palabra, del 
que yo quería darle en mi Apunte, re­
firiéndome, al decir que en Galicia no 
existe juventud, á la fósil mentalidad 
de la actual, no mística, ni arcáica, si 
no nea y estúpida. Yo no quería lla­
mar jóvenes á esa manada hipócrita de 
fariseos de poca edad que constituyen 
la juventud gallega y en cuyos cerebros 
vacíos no anidan otros pensamientos 
que aquellos que con mayor comodidad 
puedan proporcionarles uca vida tran­
quila y aun regalada. No quería llamar 
jóvenes á ese rebaño de eunucos inca­
paces de elevar su vista del ras de la 
tierra, sin otro ideal que el egoísmo y 
en los que la cabeza tan solo se dedi­
ca á satisfacer las necesidades del es­
tómago sin reparar en la nobleza de 
los medios. Y tampoco denominaba jó­
venes á esa anodina cohorte de sier­
vos de cualquier acaparador político 
—de la persona, no de las ideas que 
sustente si por acaso defiende algu­
nas—á cuyo ideal aférranse con el ape­
go de la manteca á la tostada. 

Y lo mismo en este concepto, refi­
riendo la palabra juventud á la de 
pensamiento, que en el corriente y 
usual con el que se designa la época 
vir i l , yo opinaba y continúo opinando 
que en Galicia no hay juventud inte­
lectual: ni hay hombres cualquiera que 
sea su edad—para mi es un joven Be-
not aunque debe pasar de los noventa 
años—de pensamiento joven, ni hay 
jóvenes, físicamente hablando, en la 
cantidad necesaria que se distingan en 
la literatura gallega ó castellana, me­
nos aun en aquella que en esta. 

No niega usted esto que desdichada­

mente es axiomático, pero no cree que 
de ello sean culpables los jóvenes sola­
mente. Para usted existe juventud en 
Galicia y sino se revela no es tanto 
por falta de alientos cuanto por la 
opresión del medio perfectamente hos­
t i l á toda idea joven; cuando menos 
carga usted con mitad de la culpa á 
los viejoŝ  que aquí, como en el resto 
de la nación, son los que dominan, los 
cuales, conservadores por naturaleza, 
opónense ferozmente, sistemáticamen­
te á todo ideal nuevo opuesto á loa 
suyos arcaicos y desacreditados. 

Yo culpo exclusivamente á los jóve-
' nes. Aviados estábamos, amigo Villar^ 

si esperásemos á que el medio se con* 
virtiese, por arte de birli birloque, de 
rutinario y retrógrado, en moáerno y 
revolucionario. Si hay juventud en Ga­
licia lo cual niego, es preciso que lo de­
muestre pop sus propias fuerzas: jamás 
se ha visto que un enemigo cediese al 
otro sus armas, y esto ocurriría de pres­
tarse el medio al auxilio de la juven­
tud. N i tendrían—por otra parte—mé­
rito alguno las audacias de pensamien­
to de ésta, de igual manera que hoy no 
lo tienen los hechos contrarios. 

En el orden intelectual no hay j u ­
ventud en Galicia porque nunca hizo 
verano una golondrina, ni son toda la 
juventud gallega usted y hasta una do­
cena más de jóvenes que á todo tirar 
podríamos contar en nuestra región. Y 
si los hay ¿por qué callan? Tan hostil 
como aquí puede ser el medio, lo es 
en otras partes y en todos lados surge 
oon más ó menos trabajo, la juventud 
del pensamiento. ¡Las mordazas se ras­
gan! 

Axiomática es la afirmación de Tai­
no de que el medio es un factor podero­
sísimo y característico de la obra de 
arte. Pero aun contando como medio 
—aparte los étnicos y las costum­
bres—el que usted cita; aunque dicho 
elemento violentase el pensamiento de 
los jóvenes obligándolo á marchar al 
unísono del suyo; si existiese juven­
tud, esta saldría de la obscuridad, sur­
giría á la presencia pública, y aunque 
no rompiese con vigoroso impulso las 
trabas puestas á su espíritu, aunque sus 
dardos no destruyesen la en-tout-cas 
del convencionalismo erróneo, como 
por ley natural parece lógico, se mos­
traría exuberante y fuerte para la de­
fensa de los seniles ideales ¡Ay, ami­
go Villar: n i aun juventud retrógrada 
tenemos! 

Tiene usted razón. Existe juventud 
en Galicia; poro esa juventud, como 
todo lo que vale en esta tierra, se re 
trae de la lucha vital temerosa de caer 
vencida en la candente arena, ó, y esto 
es lo más probable, desesperanzada al 
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Ver que en este país solo medran las 
medianías de ñezible espinazo y mu» 
dables ideas. 

Existe juventud pero esa vive pos­
tergada, obscurecida; á esa se le oie-
iran todas las puertas como á un ene­
migo. tTriunfan—dice el admirable es­
critor, Alfredo Calderón—en política los 
audaces ó serviles, en la literatura los 
retóricos, en la ciencia los pedantes, 
en las carreras los validos, en la so­
ciedad los hipócritas.! Y esos que triun­
fan opónense con todas sus fuerzas al 
encumbramiento de los que valen. De­
jemos que continúe hablando el ilustre 
filósofo de la h i s t o r i a contemporá­
nea. (1) cHay—dice—éntrela desme­
drada y macilenta generación qae lle­
ga ahora á la vida algunos factores 
útiles, algunos elementos sanos, jóve­
nes de cualidades positivas que, pues­
tos en otro medio harían y valdrían. 
¿Qué estímulo encuentran aquí? E l Co­
rreo nos habla de la estérilidad del fo­
ro, el parlamento, el teatro, los centros 
docentes y aun la burocracia. Pero ol­
vida que en todas esas esferas sin ex­
cepción reina el privilegio. No solo hay 
oligarquías políticas, las hay adminis­
trativas, forenses, literarias, teatrales, 
periodísticas... Cada grupo de los bie­
naventurados poseedores tiende á cons-

(1) Alfredo Calderób, Faltan hombres, 
artículo en el diario de Valencia E l Mer­
cantil Valenciano, 16 de julio de 1900. 

tituirse en gremio cerrado, inaccesible. 
Todo está ocupado, acaparado, mono­
polizado. En vano esos elementos nue­
vas piden un salto del tapón; ¿qué ha­
cer en una sociedad semejante? Un De-
móstenes no tendría aquí tribuna, ni un 
Cicerón bufete, ni un Aristóteles cáte­
dra, ni un Napoleón mando, ni un H i ­
pócrates clientela, ni un San Carlos Bo­
rremos báculo y anillo. Esa juventud 
que encuentra intransitables todos los 
caminos del éxito legitimo, halla en 
cambio abierto de par en par el porti­
llo del favor, la hipocresía, la yerno-
craoia y el encasillado. No es maravi­
lla que se precipite por él, y piense y 
hable en jesuíta, y se aliste en el ba« 
tallón de los Luises, y se consagre á la 
devoción de San Estanislao de Koska, 
y busque influencias, y cace dotes á 
tenazón, dejando el cultivo de las co­
sas altas y nobles á los pocos que pre­
fieran morir de hambre ó vivir mu­
riendo. E l mal ha llegado á punto que 
ya apenas se atreve uno á aconsejar á 
los jóvenes que cumplan con su deber, 
por temor de las consecuencias.» 

Existe juventud; la que vale poster­
gada, las medianias desaprensivas aca­
parándolo todo y la inmensa mayoría, 
víctima muchas veces inconsciente de 
una educación desastrosa ó de los dos 
males arriba indicados, se encuentra 
únicamente—según decía Galo Salinas 
en un profundo articulo editorial de su 
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de 1901—«n los cafés, en las tabernas, 
en los garitos, en las mancebías en don­
de cíos hallareis consumiendo en enar-
decentes placeres, que acaban por pos­
trar, una energía vital que los coloca 
en la situación de entes inferiores, de 
seres que en pugna con las leyes del 
progreso y de la perfecciona bilidad, 
truecan su categoría de hombres por 
la condición de los brutos.» 

Existe juventud... pero no, amigo Vi­
llar, sigo sosteniendo que en Galicia 
no existe juventud de pensamiento que 
era lo que yo me refería porque donde 
falta la voluntad, y el valor para la lu­
cha no hay juventud por mucho talen­
to que se tenga.—«¡Si aun la roca du­
ra, casi inquebrantable, cede al abrazo 
estrecho de las olas del mar que con­
tra su acantilado se estrellan!»—dice 
usted en elegante símil en el que la 
roca representa á los jóvenes. Pues 
bien yo quiero cambiarlo: seamos los 
jóvenes el mar, (la roca con su mudez 
eterna y su quietismo estúpido es sig­
no de lo viejo); luchemos como él de 
frente, con nobleza, pero con su cons­
tancia y su empuje aun cuando, obte­
nida la victoria, lo imitemos también 
á él en sus horas de calma, acariciando 
amorosamente á los vencidos con el 
altruismo de que ellos carecen. 

VíGTOK CASTBO RODRÍQUEa. 
("Vi caro) 

— 164 — 
—Ya lo creo, y no escasos por cierto; sobre 

todo de articules de tocador Con eso gana el 
droguista,—concluyó filosóficamente el Sr. de 
Orgi. 

—Pues ahora hasta por la cinta más insig­
nificante que necesite tendré que recurrir á 
ella; porque la orden estuvo terminante: nada 
facilitará el administrador sin autorización de 
Vds. ó de Luisa. Lo sé por él mismo, á quien 
pregunté sobre el particular no acabando de 
dar crédito á lo que me habían contado. ¿Y ha­
bré de precisar andar mendigando de esa adve­
nediza? Que no; vaya, papá, que no. 

E irguióse la nifia como dando por termina­
da la conferencia mientras se coloreaba de in­
dignación su altivo semblante. 

Poco acostumbrados á contrariar abierta-
cuente los caprichos de su hija hallábanse un 
tanto confusos los esposos Orsi, por más que el 
Sr. Albertino dijese á media voz: 

—No hay otro medio para metodizar los 
gastos sino ceñirse á las prescripciones de L u i ­
sa que da muestras de f ener un genio organiza­
dor de primer orden. 

—Todo se arreglará perfectamente,—inter­
vino con su apacibilidad acostumbrada Elena; 
—ya te he dicho antes que acudas á mí en 
cuanto precises, además que ya cuidaré de que 
no carezcas de nada. 

—Pero ella se saldrá con la suya viendo 

— 161 — 
en vez de debilitarlas: harto tiempo tienen para 
dormir desde que se recogen. 

—Estoy enteramente conforme, —añadió 
Elena;—si no se hacia así hasta ahora era por­
que quedaba, como todo, al arbitrio de las 
criadas... 

—Que son unas perezosas y á quienes ve­
nia á maravilla el desbarajuste que reinaba pa­
ra seguir mandando en jefe,—atajó el Sr. A l ­
bertino. 

De modo que si no hay cosa de mayor enti­
dad...—siguió algo irónicamente mirando á su 
hija. 

—Si la hay,—prosiguió ésta, próxima á sol­
társele las lágrimas á impulsos del despecho.— 
Sí la hay; pero ya veo que para V. todo lo que 
Luisa dispone, sea como sea, está bien hecho. 

—Vamos, Leonor, serénate—murmuró sua­
vemente su madre, pesarosa ya de la energía 
desplegada;—expón tns razones con calma y 
sin arrebatos y no temas que tus padres patro­
cinen jamás ninguna injusticia. 

—Pues bien; Luisa oreyéndese sin duda ar­
bitra soberana en esta casa, cortó todo crédito 
con el administrador, por mínimo que fuese, 
para cualquier otra persona que ella. Así lo 
anunció solemnemente á la servidumbre. De 
aquí adelante todos los que tengamos necesidad 
de hacer el gasto más insignificante habremos 
de recurrir á esa... señorita; todos, absoluta-
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M E M O R I A 
la aparición 7 desenTolTimiento de la Mprnta 

11 la proTlncia de Orenee 
FOX 

E U G E N I O CABRÉ ALDAO 

1879 

1882 

CAPITULO V I 
L i a p r e n s a © n O r e n s e 

1820 0 ) 1 9 0 2 
A con t inuac ión damos nota por 

«nos de los pe r iód i cos orensanos 
de que tenemos noticia: 
187... L a Propaganda Gallega. 

E l Trabafo. 
O TÍO Marcos da Portelay (y 
en otras épocas . ) 
E l Eco de Orensey (primera 
vez.) 
L a Gaita. 
E l Monitor del Comercio. 
L a Idea Orensaña. 
E l Trueno Gordo. 
E l Progreso de Orense. 
L a Tertulia. 
E l Orensano, (tercera vez de 
este tí tulo.) 
Galicia Literaria. 
L a Pluma. 
L a Propaganda. 
E l A visador Orensano. 

1886 (?) L a Opinión Liberal. 
1887 O TÍO Marcos da Pórtela , 

(segunda vez.) 
E l Album Literario. 
E l Gracioso, (de Juan de la 
Coba.) 
E l Eco de Orense, (segunda 
vez.) 
L a Derecha. 

1891 

1893 
1894 

1883 

1888 

1889 

1890 

1895 

1896 

1897 

1898 

1899 

1900 

1901 

E l Derecho. 
E l Diario. 
L a Lealtad. 
L a Provincia. 
L a Defensa de Galicia. (1) 
As Burgas, (en gallego., p r i ­
mero de este g é n e r o en 
Orense.) 
E l Cínife, (per iódico sa t í r ico-
insultante. 
Boletín Municipal. 
E l Noticiero. 
E l Miño, (primera vez.) 
L a Voz Católica, luego 
L a Misma Vos y otra vez 
L a Voz Católica. 
E l Miño, (segunda vez.) 
L a Nueva Epoca. 
L a B r u j a , (primera vez.) 
E l Porvenir. 
L a Caridad, (para las v íc t i ­
mas guerra Cuba.) 
E l Eco de la Unión, (ó rgano 
del Cuerpo de Penales.) 
Boletín de la Comisión pro-
vincial jde monumentos his­
tóricos y artisticos, (revista 
honra de Orense.) 
E l Miño, (tercera vez.) 
Boletín Provincial del M a ­
gisterio. 
E l Maestro Gallego. 
L a Unión Ibérica. 
L a Galerna. 
L a B r u j a , (segunda vez,, nú-

(1) Regionaliata. Fundado por el malo­
grado Alberto García Perreiro para soste­
ner la justa causa de Galicia frente el poder 
central al privarla de su personalidad polí­
tica con la supresión de la Capitanía ge­
neral. 

mero provisional.) 
L a Libertad. 

Existentes en 1902: (1) 
Boletín Oficial, fundado en I834 
Boletín Eclesiástico, i d . i d . 1850 
Boletín Ventas Nacionales, 

i d . i d . 1862 
E l Eco de Orense, i d . i d . 1889 
E l Miño, i d . i d . 1898 
L a Nueva Epoca, (cesó ya.) 1896 
Boletín Comisión Monumen­

tos, i d . i d . 1898 
E l Festival, i d . i d . 1902 

Todos estos pe r iód icos se han 
significado por su amor á la re­
g ión . Pudieron y pueden las cues» 
tiones pol í t icas establecer entre 
ellos divergencias, pero todos co 
inciden en sus buenos deseos pa­
ra el engrandecimiento de Orense 
y su provincia, que tanto deben a 
su prensa culta y defensora de 
sus derechos. 

CAPITULO V i l 
(Conclaiión) 

Hemos llegado al fln de nuestra 
tarea. Tal vez, m á s adelante, si 
este ligero bosquejo mereciera al­
guna dis t inc ión, nos animaremos á 
darle m á s ampli tud. 

La imprenta y su complemento 
el periodismo son factores indis­
pensables para el desenvolvimien­
to de los pueblos. La prensa es 
arma poderosa que si causa algu­
nas veces heridas., como la lanza 

(1) E n los Apéndices V y V I ra lis­
ta de las imprentas y periódicos de la pro* 
nncia. 
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mente todos, porque yo también estoy incluida 
en el decreto. 

—Tú recurrirás á tus padres siempre que 
lo hayas menester,—dijo apaciblemente Elena. 

—Magnífico,—saltó al mismo tiempo el se­
ñor de Grsi;—eso es indudablemente lo que 
convenia hacer. Pero di, niña, ¿había de con­
sentir, siendo ella la responsable, que conti­
nuase el sistema empleado hasta aquí en que 
cada cual tiraba para su lado? 

—La anterior gobernanta lo consentía. 
—Asi andaba ello. 
—Ya ve V.; hay mil menudencias del mo­

mento que demandan gastos imprevistos, los 
cuales satisfacía el administrador rindiendo 
después el servicio al ama de gobierno sus 
cuentas. 

—Que rendían ó que no rendían, y sobre 
todo de las que ella no me daba razón alguna; 
pero si el administrador cuyos recibos obran 
en mi poder y donde se leen cosas peregrinas. 
Aguárdate un instante. 

Y dirigiéndose 4 su despacho regresó poco 
después trayendo algunos papeles que comen­
zó á leer dando á su rostro cómica expresión: 

—Eecibo de la cocinera firmado por su nie­
ta: tPor una gratificación al muchacho del car­
nicero por haber venido segunda vez á traer 
la carne que faltaba.»—(Omitiré leer las can­
tidades porque no hace al caso, ya que lo deli-
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cioso es el texto).—Como si no estuviese obli­
gado á volver las veces necesarias; por más que 
no sé si la gratificación seria por traer carne ó 
por traer carta de algún novio. 

—Pero hombre,—saltó Elena sin poder con­
tener la risa, —una vieja de 60 años. 

—La nieta, mujer, la nieta; á ella me re­
fiero. 

Recibo de Aneta firmado por ella misma, 
porque ésta es muy leida:—tPor bizcochos y 
caramelos que compró á las niñas en el paseo, 
cuyo importe adelanté.»—Y no pudo haberlos 
sacado de casa donde parece que hay almacén 
de golosinas según lo que abundan. 

Recibo de Antonio el hortelano, firmado por 
Lucas. 

—¿Pero á donde vas á parar?—interrogó 
Elena. 

—Aguarda y verás, que este es el más cé­
lebre: «Para comprar una camisa nueva al mo­
zo que me ayuda, que se le rompió luchando 
con Juan el pastor.»—Dime tú ahora si soy yo 
responsable d é l a s barbaridades de mis sir­
vientes. Rompiérase norabuena la camisa en el 
trabajo (que ya sé que estoy obligado á reme­
diar esos desperfectos); pero venirme á cargar 
los vidrios rotos de sus salvajadas... 

—¿Y no hay entre esos algún recibo mío? 
—preguntó Leonor mirando fijamente á su 
padre. 
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de Aquiles, cura las que produce. 
Esta necesidad de los tiempos mo­
dernos es medio de combate sin 
el que no puede irse á la conquis­
ta del progreso: la prensa es acree­
dora al respeto universal, que si 
hay quienes e s c u d a d o s con el 
honroso nombre de periodistas 
se valen de reprobados medios 
para sus fines, no por eso debe­
mos envolver en la exec rac ión que 
tales hechos producen, á todos. 

No dejan de prestar grandes ser­
vicios á la humanidad los t e r r i ­
bles explosivos que utiliza la cien­
cia ni son menos acreedores á la 
grat i tud humana porque manos 
criminales ó e s p í r i t u s enfermos se 
apoderen de esos agentes t e r r i ­
bles para sembrar la deso lac ión y 
el luto, el terror y la muerte..... 

EÜQBNIO CABRÉ ALDÁO. 

La Coruña. 

NOTA.—En los siguientes n ú m e ­
ros p u b l i c a r e m o s los curiosos 
Apéndices de esta Memoria. 

©e©c©e©©©©©©©©©©®©©©©©©©©&&o 

m m k y i m m 

E N L A CELDA 

Terminada la frugal cena,—por­
que la de aquella noche era una 
de las m á s solemnes vigilias del 
año—, d i r ig ié ronse las buenas de 
las monjitas al coro, y no bien se 
hubo celebrado la tradicional misa 
del gallo, comenzaron con sus gan­
gosas vocecillas á entonar los sal­
mos, an t í fonas , lecciones é himnos 
de los maitines, y luego, como t é ­
tricos fantasmas atentos á miste­
rioso mandato, abandonaron la re­
ja y e n c a m i n á r o n s e por distintas 
direcciones á sus pobres celdas, 
negac ión de todo confort y como­
didad. 

SE 
Cuando Sor Mercedes del Buen 

Pastor pene t ró en el estrecho re­
cinto que limitaba su celda, levan­
tó el tupido velo negro que c u b r í a 
su rostro y lanzó un profundo y 
q u e j u m b r o s o suspiro: fijáronse 
sus ojos en la efigie del Crucificado 
que sobre una mesita estaba a lum­
brada por la t énue luz de una ¡ am-
paril la, y d i r ig iéndose hacia aque­
lla especie de altar, cayó ante él 
de rodillas, dándo le de lleno la cía 
r idad en su rostro demacrado, pe­
ro que conservaba todavía restos 
de la antigua belleza causa de to­
das sus dichas, de todas sus des­
venturas; y entonces, conteniendo 
con esfuerzo los gemidos que del 
pecho intentaban e s c a p á r s e l e , dejó 
que sus ojos vaciasen el llanto que 
invadió sus megillas, resbalando 
por ellas y ocu l t ándose en los plie­
gues del manto que pudoroso ve­
laba su casto seno. 

I I I 
E l mist icismo, la beatitud, el fa­

natismo son una mani fes tac ión de 
la locura espiri tual, santa, muy 
santa, pero al fin locura; y cuando 
el alma reacciona, y la r azón vuel­
ve, y el pensamiento recobra sus 
facultades p r o d ú c e s e el chasquido 
que engendra la protesta y vienen 
á la imaginac ión recuerdos de co­
sas que fueron, y con el recuerdo 
parece como que se renuevan los 
instantes de placer y las horas de 
dolor que en destructora amalga­
ma implicaron parte de una vida 
formada para la felicidad, pero que 
el destino torció la senda por don­
de podr ía irse á su encuentro. 

Sor Mercedes naciera para el 
amor y el amor la hiciera su víc­
t ima: en t r egó al hombre adorado 
la esencia toda de su esp í r i tu , y 
cuando él le exigía m á s , mucho 
m á s , un ángel la contuviera en su 
ca ída : ¡la salvó! 

I V 
S a n g r ó su corazón por la herida 

que en él abriera el d e s e n g a ñ o : 
c o m p r e n d i ó todo lo horr ible del 
pecado á que se la quiso inducir : 
se a s u s t ó con espanto monstruo­
so y propicia al sentir tanto como 
refractaria al pensar, se volvió lo-
c , loca del esp í r i tu y e n c e r r ó su 
hermosura y su juventud tras la 
reja del vetusto convento; pero la 
mente, pero el alma, pero los l a t i ­
dos de su viscera afectiva se que­
daron allá fuera., en el mundo que 
abandonara, en la sociedad á la 
que renunciara y . . . ¡pecado enor­
me, atroz! en la maldita memoria 
de aquel... de aquel que no podía 
arrancar de su pensamiento, de 
aquel que en sus coloquios con la 
Santa Madre del Hijo del Eterno, 
se in te rponía cual visión d iaból ica 
para cortar en sus labios la t ier­
na plegaria del arrepentimiento. 

¡Mercedes había perdonado, pe­
ro olvidar, ¡ay! olvidar solo p o d r í a 
cuando el frió de la muerte insen­
sibilizase su existencia! 

En aquella hora los seres felices 
de la tierra y los que sin serlo se 
imaginan que lo son, e n t r e g á b a n ­
se á los goces del hogar y reuni­
da la familia, al conmemorar la 
venida del Justo al mundo, feste­
jaban con estruendoso regocijo la 
dicha de verse y amarse; y como 
la felicidad es ego í s t a , nadie pen­
saba en los desgraciados, en los 
que penaban, en los que a ñ i g i d o s 
ex is t ían sin amor. 

Y uno de és tos era la pobrecita 
monja cuya Noche buena consti­
tuía una tortura que ninguno co­
nocía; era la desventurada Sor 
Mercedes que nadie compadec í a , 
tal vez por ignorar su infortunio y 
la lucha entablada entre su cora­
zón y su entendimiento; és te que 
solícito la decía : ¡o loida!; aquel 
que rebelde contestaba: ¡no puedo! 

Y con el hipo con que el llanto 

entrecorta la vozrelevando la v is ­
ta al Crucifijo, p r o r r u m p í a la m í ­
sera en esta sublime frase de re ­
s ignac ión . 

— ¡ P e r d ó n a n o s nuestras deudas 
y h á g a s e tu s a n t í s i m a voluntad! 

(CANCIÓN Á LA MONTAÑA) 
Asi, entoldada y sombría, 

triste, con tristeza sama; 
salpicada con la espuma 
que el Cantábrico te envía; 

en torrentes desbordados 
los cristales de tus rios; 
envuelta en los cierzos fríos 
de tus montes azulados; 

rota la márgen sin par 
de tus mansos arroyuelos, 
y tu sonrisa en los cielos, 
y tu bonanza en el mar; 

despejado tu boscaje 
de sus verdores oscuros 
—luciendo los tonos puros 
de niveo y sutil encaje;— 

tu floresta despojada 
de sus primorea divinos, 
y borrados tus caminos 
por la nieve inmaculada..., 

asi, altiva y arrogante 
bajo invernales caricias, 
¡así haces iú la delicias 
de mi corazón amante! 

Porque, cuando asi te bañft 
la parda neblina espesa 
yo soy más tu montañesa, 
tu eres mejor mi Montaña... 

Porque, en semejantes días 
á estos que nublados luces, 
asi, con veladas luces, 
así, con tardes sombrías, 

tocada de estos primores 
tristes, que te cuadran tanto, 
me inspiraste el primer canto 
en otras horas felices. 

Asi te amó, y te sentí 
en edad más placentera, 
y cuando en tierra extranjera 
lloré afanosa por tí, 

asi fué tu imagen pura 
el dulce imán de mis sueños, 
así á mis hijos pequeños 
les describí tu hermosura; 

y siempre que asi te empaña 
la parda neblina espesa, 
¡yo soy más tu montañesa 
tu eres mejor mi Montaña! 

CONCHA ESPINA DB SSMÍA. 

Santander. 
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CRÓNICA TEATRAL 
L a feliz ocurrencia d r a m á t i c a E l 

amor en el teatro de los hermanos 
Quintero, puso de manifiesto una 
vez m á s las envidiables condicio­
nes de estos ap rec i ab i l í s imos au­
tores para la trama escén ica y las 
excelentes disposiciones del cele­
brado Sr. Muñoz y de la Sra. V a l , 
secundados por los d e m á s artistas 
que forman la c o m p a ñ í a . 

A E l outomóml de Jacinto Bena-
vente s iguió E l nido ojeno d e l 
mismo autor, juguete regocijado 
aqué l , comedia de finísimo corte 
el segundo, bella y perfectamente 
humana que no obstante carecer 
de tés is , problemas y simbolismos 
obtuvo francos y e s p o n t á n e o s 
aplausos, extensivos á lo esmera­
do de su ejecución, lo cual prue 
ba que para el verdadero arte huel­
gan los desplantes. 

L a Ciclón, de Emil io Mario , hizo 
reir, y como és te era su objeto, 
positivamente lo l lenó. ¿Qué m á s 
aecir? 

El Sr. Muñoz y los suyos ponen 
por su parte cuanto pueden, y pue­
den mucho., para contentar y sa­
tisfacer al púb l ico y és te e s tá obli­
gado á la reciprocidad. 

0»SINO. 

1̂  A . L I Q X J E 

—¡Dios lie dé boas Pascuas, tio 
Chinto! 

— ¡E mais á tí. Mingóte! 
—Anque boas de todo non se r án . 
—¿E por q u é , ho? 
—Porque haille falta de cartos. 
—En canto á eso tes r azón que 

che ahonda. 
—Ainda que x a andan pol-as 

r ú a s manadas de pavos cebados. 
—¿Sel que vai esa con retranca? 
—Non, señor , senon que elle ver-

dade. 
—¿O qué? 
—Pois que andan por eh í os pa­

veaos vendendo os pavos pra a 
Xanta do Nadal. 

—¿E hai quen os merque? 
— H a b e r á , porque con tal deque 

a bambolla siga non importa o se 
e m p e ñ a r pra sostela. 

—Tes razón ; pro atende, o que 
anden pol as r ú a s os pavos non 
quita pra que na praza hacha b ó s 
c a p ó s . 

—En canto a eso, como c a p ó s 
haillos sempre, pois todo consiste 
en céba los . 

—Pois xa ves, eses sí que se 
v e n d e r á n . 

—¡Xa lio creo que se lie venden! 
—¿E non tendes este ano vi l lan­

cicos? 
—Temos, e pol-o menos en San 

X o r x e púxo l l e D. Ví t a ro un Nas-
cemento tan lindo que xa non poi-
de s e r é mais. 

— O que v in foron moitas tenias 
con ce s t i ña s c'unha chea de la-
lalos, 

—Sonlle pra regalo; como valer 
non valen nada e non t e ñ e n se non 
boa vista. 

— T a m é n cho creo. 
—E mais val mercar un bon ca­

cho de x a m ó n , ou boas pasas e 
t e r rón e mais unha folla de baca­
llao que non todas esas pinturitas 
que non valen mais que pra sácal­
os cartos sin proveito. 

—Pois haiche moitos escapara­
tes adornados con garrafas e ces­
t iñas d'esas. 

— E verdade, e hastra as tendas 
de panos deron agora en alugar as 
suas vidreiras pra facer espos ic ión 
de galopinadas^ porque e iquí todo 
o mundo fai canto He ven en vontá 
se ten padrino. 

—Si, home, sí; de sorte que todo 
vólvese un rebumbio. 

—O mesmo que na Audencia. 
—¿Cómo na Audencia? 
—Ciertamente, pois por mor da 

vista da causa de Toribio houbo-
He alí o demo. 

—¿Sei que sí? 
—Si, s eño r , e hastra c o m e t é r o n -

se arroubos drento da mesma sala 
do xuic io . 

—¿Ti e s t á s tolo? 
—Nin bebido: elle a verdade. 
— Home, eu comprendo que on­

de n inguén os vexa'poidan traba-
llar ó seu xeito os i a d r ó s , pro na 
mesma casa da Xust ic ia eche un­
ha desvergonza non vista. 

— T a m é n dígolle o mesmo. 
—Porque nin que fosen michos, 

recontra. 
—Agora se He non chaman os 

gatos michos. 
—¿E d'aquela coma se lies di? 
—Morrongos. 
—¡Home! 
—Si, s eño r ; eu He sei, pol o me­

nos, de cincuenta michos cuyas 
donas lies din Morrongo, Morron-
guito, e así pol-o xei to. 

—D'aquela con tantos michos 
xa me non e s t r a ñ a que en todol-
os sitios hacha tantos arroubos. 

—Vayase preparando pra me 
dal-o aguinaldo, tio Chinto. 

—Tes razón e cho darel, anque 
esto dos aguinaldos eche unha es­
pecie de morrongada disfrazada, 
Mingóte . 

Fol-a copia, 
JANIÑO. 

ADVERTENCIA 
Se ruega á los señores que se ha­

llen en descubierto con nuestra Ad­
ministración, se siroan ponerse al 
corriente tan pronto les sea posi­
ble, pues tenemos precisión de ha­
cer liquidación de cuentas á fin de 
año. 

mmmkmm 
Mamed Casanowa 

El desdichado merodeador de las Gra­
fías del Sor ha sido condenado á la úl­
tima pena en vista de las respuestas 
del Jurado, sin atenuantes. 

La popularidad de Mamed le ha per­
dido, porque criminales de peores en­
trañas que él han sido absueltos de la 
tremenda y extremada pena. 

Terminado el cometido de la justicia 
queda el de la clemencia, que todos 
suplicaremos para obtener el perdón. 

Hp. «La CoRstanda». P í a » de Mana Fita. 18 
L a L o n j a d e V í v e r e s 

D E L A C O R U Ñ A 

Tiene abierto al público sus amplias bo­
degas de ricos y puros vinos, tanto Valde­
peñas como Rioja, realizando la expendición 
de los cuales al preeio módico de 7 perras 
chicas cuartillo, (medio litro). 

Ofrece asimismo esta casa las siguientes 
especialidades: 

A C E I T E S 

Especial corriente andaluz, arroba. . 14 
Idem ídem idem litro. . . 1'20 

Refinado de la propiedad «Saave-
dra», arroba 17 
Idem idem idem litro. . 1'60 
Idem idem id«m botella. 1*25 

Finísimo filtrado de la idem, arroba. 16 
Idem idem idem litro. 1*40 

LIQUIDACION 
Realízase como fin de temporada un car­

gamento da sidra superior champagne, 
marca «Euskaria», al precio inverosímil de 
11 perras grandes botella entera. 

Calamares muy frescos cLa Isabel», á 8 
reales latita. 

Sardinas «Parisién», en aceite, tomate y 
escabeche, á 5 reales lata de kilo. 

Las mismas clases, en cuartas latas, con 
y sin llave, á 30, 40 y 50 céntimos. 

Cascarillas: Caracas, superior, á 40 cén­
timos, y Guayaquil, eseogidfi, á 25. 

Quesos: siempre frescos. Gruyere, Nata, 
Bola, Reinosa, Hoquefort, etc.; mantequilla 
de Dinamarca, á 7 y 12 reales lata; lomos, 
mortadellas y salchichón; latitas, terrinas 
y patés «foies-gras»; inmenso surtido en vi­
nos generosos, licores, champagnes, vinos 
rancios (O porto y Pordeaux); garrafitas 
para viaje (vulgo, cantimplores); legumbres 
de todas castas; cafés, thés; galletas, tapio­
cas, maicenas y otros purés varios; harina 
lacteada, leche «concentré», mostazas; sa-
quifos de arroz «Paella», y, en fin, cuanto 
afecta al ramo de comestibles. 

Trabaja con tanto esmero sus chocolates 
esta casa, es tal la fama que disfrutan y tan­
ta la clientela ó aficionados con que cuen­
tan, que ya sin disputa alguna está proba­
do, son los mejores entre los más acredita­
dos. Quien haga un ensayo por vez prime­
ra se convencerá forzosamente ante el peso 
de la realidad. 

Por tal circunstancia, ninguna otra casa 
puede vender iguales clases á los precios 
generales de 4, 5, 6, 7, 8,10, 12 y 16 rea­
les paquete. 

OBSERVACION IMPORTANTE 
Como quiera existe algún earo colega po­

co escrupuloso que, con la mayor frescura 
del mundo vende á trochimochi cuantos 
chocolates le piden con el nombre que enca­
beza, abjudicándose así una propiedad age-
na, y usurpando á la par esta marca, legal­
mente registrada, rpgamos á nuestros favo­
recedores que rechacen y consideren como 
ilegítimos, improcedentes de este estableci­
miento, todos los paquetes que no lleven 
estampado L A L O IS" J A, Ruanueoat 
14.—La Coruña, 

¡¡Ojo, jpueár, y no dejarte engañar!! 
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Gran Relojería y Casa de Cambio 
D E — 

3VE A . JS Í X J E ¡ 
R E A L , 69 — C O R U Ñ A ~ R E A L , 69 

Inmenso surtido en relojes de oro.—Nuevos y elegantes modelos en relojes de 
pared.—Depósito de relojes Waltham, Omega, Lonjines y Bachschmid.—Taller es­
pecial en composturas.—Especialidad en Cronómetros, Cronógrafos, Repeticiones y 
toda la relojería de precisión.—Todos los relojes vendidos en esta casa, llevarán un 
sello de garantía.—COMPRA DE ORO, PLATA Y PLATINO. 

Aimoo wmmm 

M a n u e l a S e r á n t e s 
Riego de Agua, 44.—Cor uña 

Se recibieron las últimas novedades 
para invierno. 

Unica casa para reformas de sombre 
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

LIBRERÍA Y 
IlUfl PAPELERIA 

Cantón Pequeño, núm. 13.--La Cor uña 
Papel y sobres de tolas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de esoritorio. 

LOS CUATRO CAMINOS 
GRAN C H A L E T , CAFÉ Y B I L L A R 
En los Cuatro caminos próximo á la esta-

«ÍÓQ del ferrocarril. 
Se sirven toda clase de bebidas y refres­

cos de superior calidad. 
Esmero—Prontitud—Baratura 

MAIVUEL. OAFtFtO 

BUENA OCASION 
Por tener que ausentarse su due­

ñ o se vende el establecimiento sito 
en la calle de los Olmos, n ú m e r o 
11.—La Goruña . 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

Cervezas EL AGUILA 
Marca Alemana. Upo Hanlcii.—Dorada, Pllseno 

P í d a s e en todos los estableci­
mientos. Depositario: Juan Mesa 
Ramos, Picavia, n ú m . 6. 

gica de dos á tres y media 
Consulta particular de las enfermedades 

de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 
San Nicolás, 28, segundo. 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 17.—Coruña 
Esta casa expende los mejores 

vinos del Ribero, Tinto y Blanco 
que se beben en la Coruña . 

T a m b i é n hay vinos de Rioja^ 
V a l d e p e ñ a s , Toro y Castilla su­
periores. 

Probad y os convencereis. 
En esta casa se venden las Aguas 

de Mondariz, las cuales son las 
m á s frescas de esta capital por re­
cibirse directamente todas las se­
manas. 

No olvidarse que L a V i S a 
es tá en la Rúa Nueva, 17. 

BARBEHIA DEL MAÜHILENO 

M A N U E L G O N Z Á L E Z 
Se corta y riza el pelo. 
Se afeita con esmero y se des­

infectan los ú t i les de trabajo. 
Campo de la Leña, núm. 34 

Hospedaje en Santiago • 
Con habitaciones espaciosas y bien amuebladas, esme- I 

ro y buena elección en las comidas, decente y económico, ¡ 
•e ofrece hospedaje en Santiago en la calle de Maza pelos, I 
número 7. j 

Del buen trato de esta casa pueden tomarse referencias j 
en la Administración de la REVISTA GALLEGA. 

^ E L L U G U E S 
M A N U E L A R I A S 

ESTABLECIMIENTO DE ABACERIA 
Vinos y aguardientes de todas clases. 
Se garantizan peso y medida. 
Precios económicos. 
OAJLJLiE! d e l a T O F t l ^ E , n ú m . 3 

TOSTADOR IMPERIAL 
— DE — 

•AJLiEJO JPEÜEZ O ^ S A L i 
Primitiva casa para la especialidad en cafés, chocolates thés y 

adúcares. 
Hacienda, tostado á 6 pesetas kilo; Puerto Rico, 2.a' á 6; Caraco­

lillo, 1.a á 6; Idem 2.a á 5; Idem amórica central, á 4'50; Costa Eica, 
6 5, 4'50 y 3'75 pesetas. 

Vinos de mesa y finos de todas clases.—Cerveza inglesa.—Eon 
7 Coñac, etc. etc. 

Barrera, 28, Coruña—Magdalena, 130, Ferrol 

LIBRERIA REGIONAL 
DE — 

Eugenio Carré Aldao 
R I E G O D E A G U A , 16.—La Coruña 

Primera y ú n i c a casa de Galicia en su g é n e r o . 
Obras de escritores gallegos, antiguos y mo­

dernos, catalanes, valencianos, euskaros y ba­
bles. 

Obras en f r ancés , italiano, ing lés , a l e m á n , por­
tugués^ castellano, etc. 

Leyes y reglamentos civiles, administrat ivos, 
mili tares y ec l e s i á s t i cos . 

L ibros de 1.a y 2.a e n s e ñ a n z a y carreras espe­
ciales. 

Historias locales, particulares, regionales y ge­
nerales. 

Diccionarios, g r a m á t i c a s y vocabulariosgcatala-
nes, gallegos, bables, euskaros, franceses, ingleses, 
portugueses, italianos, alemanes, castellanos, etc. 

Portfolios regionales, nacionales y extranjeros 
de vistas, cuadros, costumbres, etc. 

Corresponsales en todo el mundo. 

MÍ I mmi, mmumm 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3, ©ANTA OATALUNA* 3 

Línea de vapores asturianos entre Bilbao y Barceloai 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 



REVISTA GALLEGA 

M O U I M S W E R T H E 1 N U U C O S E R 
Cantón Pequeño, 25 , Cornña-Cantón Pequeño, I S 

COMISIONADOS EN TODOS LOS AYUNTAMIENTOS DE LA PROVINCIA 
Recomendamos al púb l i co inteligente la MÁQUINA DOMÉSTICA oscilante 

para familia que da tres mil puntadas por minu to . 
Esta m á q u i n a sirve lo mismo para uso d o m é s t i c o como para hacer 

primorosos trabajos. Tiene tres diferentes puntos: el de cadeneta, bordar 
y zurcir con perfección la ropa. 

• V E I V T A S 

A pesetas 2*50 semanales 
Grandes descuentos al contado 

Enseñanza gratis á domicilio 

mm\m m nm 
d e J o s é S e l l i e r 

SAN ANDBES, 9 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
8 74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoraciones 
dé edificios. 

MANUEL SANCHEZ UMZ 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
l in . Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
testetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Corufía. 

AIÍIRÍS m u R i W 
Marina, SS-Coru-ña 

Comisiones y Consignaciones. 

Colegio de 1.a y 2.a Enseñanza 
Calle de la Torre, nüm. 21 ,1 . °— Coruña 

Instrucción completa con ampliación 
de matemáticas. 

Honorarios módicos. 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

Real, 30. —Coruña 
LOS CONTRATISTAS Y MAES­

TROS DE. OBRAS.—Cementos, hi­
dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.—La 
Coruña. 

HOTEL CONTINENTAL, D E M A -
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.--Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—^Hay coche de la 
casa á todas horas. 

MA N U E L A JASPE de Cobreiro.— 
Estrecha de San Andrés. 13—Ar­

maduras, flores, plumas, sombreros 
adornados para señoras y niños. U l t i ­
ma novedad. 

G O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, I T , Ib ajo 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Bs-

V E N T A 
Con rebaja de precio se vende la casa 

número 25 de la calle de Atocha Baja, 
en esta ciudad, recientemente edifica­
da con buenos materiales y de moder­
na construcción. 

También hay á la venta tres solares 
lindando con la carretera de Santa 
Margarita, contiguo3 al fielato de Con­
sumos. 

Informará D. Enrique Aranda, Pro­
curador, San Andrés, 63, bajo. 

T i L L E R E S OGRIBiD 
r> JE — 

P E D R O F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A | 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima \ 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

O A M T A L . Y R E S E R V A S : 19.664.•748,56 

Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 
1.496.378.984,76 pesetas. 

La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 
cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 

Comis ión principal de Galicia: Sres. Tejero, P é r e z 
y Gil, Riego de Agua, 19.—La Coruña . 

l i l i i W i DE i i Gil 
ENTRE 

LIVE1IP00L, LA CORUÑA Y LA ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Ttmti 
S A N T A N D E R I N O . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O 2.471 

— DE 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 1.° de Enero el grande y magnífico 
vapor nombrado 

RIOJANO 
Capitán, D. José Ghierrica. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia a?egura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Alvares, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

se hacen desde una peseta e l 
ciento. TARJETAS 


